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R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

S A N M I G U E L . , N o S 

Precios de suscripción e inserción 

En España 1'50 pese t a s t r i m e s t r e 

En'el ex t ranjero . . . lO'OO > a l a n o 

^ s i l V l A N A R I O I N D K P K N D I E D N T E 

C o m u n i c a d o s y anuncios a precios convencionales 

No s e devuelven los originales 

iiSli i l J i l OBíEi 
Sr. Alca lde Presidente dei A.yun-

tamiento d e Mula. 

Muy señor mío y de todo mi 

respeto: N o al aiaigo, s ino al Al 

calde, esto es, al pueblo de Mula 

dirijo esta carta. Muchas gracias 

por el homenaje cariñoso que mis 

paisanos me han tributado; pero y o 

—y esto no. es modest ia—sólo 

puedo manifestar en mi favor que 

profeso profundo cariño a mi p a ­

tria chica, que, aun viviendo aleja* 

d o muchos años de esa tierra, 

recuerdo frecuentemente mi pobre 

casa, mi Iglesia y mi escuela, mi 

huerta y mi campo. En ese hermo­

s o pueblo he nacido y en él quiero 

que descansen mis hue'sos. 

S e a usted, Sr. Alca lde , fiel ¡n-

iérpreíe d e mis sentimientos haci^ 

mi queridísima ciudad de Muía. 

D e V . siempre afeclísimo s. s. 

q. e. s. m. 

J U A N O R T E G A Y R U B I O . 

Madrid 2 5 Junio 1 9 1 9 . 

C u a n d o llegó a nosot ros la noticia de 

que en justa recompensa había s ido 

condeco rado con la Gran Cruz de Lsa-

bel la Católica nuestro quer ido paisano 

d o n j u á n /^nfonio Perea Mart inez, fui­

mos los priineros en secundar la idea 

de trit^uíar un homenaje a tan merecido 

honor. 
Un día en que para tratar asun tos del 

ferrocariil se reunían en nues t ro Ayun­

tamiento gran núniero de vecinos , casi 

todos personas de criterio y de carácter , 

al terminar de tratar los a sun tos obje to 

de la reunión uno de los a s i s t e n t e s -

don Fulgencio Meseguer Sánchez—se 

levantó a p ropone r qne s e c u n d a n d o la 

idea del Gob ie rno de S. M. al c o n d e ­

corar al señor Perea , nadie estaba más 

ob l igado que sus pa isanos (el distrito 

de Mula ) a regalar al actual G o b e r n a d o r 

de Bilbao las insignias de la Gran Cruz 

con q u e se le condeco raba . 

La idea fué muy aplaudida , y a pro­
puestas d e la concurrencia se n o m b r ó 

una Comisión para que tuviera cl en-i 

ca rgo de recaudar los dona t ivos y da r ­

los a la publ ic idad en la p rensa loqaL 
para integrar aquella Comisión fui d e ­

s ignado en unión de los señores don 

Francisco García Vaicárcel, don José 

Meseguer y don Luis Pé iez M o ü n a , y 

más tarde, por acuerdo de <?stos s e ñ o ­

res, también fui el enca rgado de ser d e ­

positario de esta suscr ipción. 

C u a n d o ya teníamos en depós i to al­

gunas pesetas , principié a notar dificul­

tades por que e lementos ex t raños a esta 

Comisión comenzaron a ejercer su in­

fluencia, para iijue el d inero recaudado , 

de spués de pasar por d o s o tres manos 

llegara a poder del Deposi tar io de los 

fondos que con igual mot ivo se co ­

lectaban en Murcia . Ni este depos i ­

tario ni persona a lguna de Murcia tuvo 

a bien dirigirse a esta Comisióis, o por 

lo menos a mi, para asun to a lguno rela­

c ionado con esla recaudación , y las 

propos ic iones q u e se me hacían eraír 

excli jsivaiuente verbales y convenc io ­

nales, mas yo s iempre me negué a ia 

entrega de esta suma. ¿ P o r qué? Mu 

sencillo. El d inero q u t yo tenía en mi 

poder era d o n a d o por el pueblo y par;' 

la adquisición de una Gran Cruz, y \ 

en t r egando esla caiitid>id a u n a p e r s o r . 

a quien el pueblo no h ü b í a . a u í o r i z i d o 

para intervenir en este asunto , no curn-

iilia con la voluntad del que daba ese • 

d inero , es to es , del pUebio de Mula y 

los de su distr i to, que a ello han con-

tril)uído. 

Al negarme ro tundamenle a ent regar 

las canr tdades recaudadas a pe r sonas 

que podrán O no darle lá aplicación pa­

ra que se recaudó , principiaron los tra­

bajos de zapa, y cubier tos con la más ­

cara de la decencia y la hombría de bien 

y a rmados con la espad. . de la difama­

ción y la calumnia, que tan bien mane­

jan por su cons tan te uso , aquel los a que 

a ludo y que o l io proceder les obl igaba 

para conmigo , lanzaron contra mí, acu ­

saciones tan injuriosas y ca lumnias tan 

viles y canal lescas , hasta el punto de 

poner por escrito en conocimiento de 

personas muy íntimas de mi faniiiia (ie 

las imposturas y falsedades de que me 

creían autor. 

Con la honra que jamás manché con 

la conciencia limpia y tranquila de que 

o t ros no podrá:-, ufanarse, q u e b r a n d o la 

voluntad de los que acos tumbrados a 

sacar s iempre la mas larga quieran ven­

cerme p o r injurias ya no teman razones 

para ello, cogí el d inero y a c o m p a ñ a d o 

de tres test igos don Francisco Cuad ra ­

do , don Ignacio López Aparicio y don 

Miguel Caro Valero, fui a deposi tar lo 

ante el señor Juez don Je rón imo Mart í­

nez que no pudo admitirlo por no a u t o ­

rizarlo la Ley para este depós i to . 

El dinero que tan codicioso me creían 

los que lo pedían con insistencia rei te­

ra, mi duda para o t ros fines, quemaba 

ya mis manos , r epugnaba a mi vista y 

pesaba sobre mí c o m o el origen del 

borrón con que me m a n c h a b a n los que 

tan manchados están y decidí , bien a 

pesar de los que tan bien me quieren , 

remitirlo por conduc to del Banco de 

España a don Nicolás Martin, Arenal 

14, Madrid; para que remita las ins ig­

nias que ya tenía enca rgadas y que muy 

en breve llegarán a nues t ro poder d o n ­

de podrán examinarse po r cualquier 

vecino asi corno las cartas y d o c u m e n ­

tos justificativos de esta compra . 

Mi proceder en este a sun to , s eño res 

dif .unadores no ha sido el que us tedes 

buscaban pero yo he t ra tado, y así lo 

he consegu ido de impedir el que los 

fondos de esta Cruz fuesen apl icados en 

contra del objeto para que se r ecauda­

ron; pues tenemos un caso muy pa lpa­

ble y que puede coroborrar mí aser to 

y es el t-iguiente: 

C u a n d o por vez primera fué nombra ­

do el señor Perea G o b e r n a d o r Civil, 

con una iniciativa parecida a esta , se 

abrió una suscripción para regalarle un 

b i s t ó n de mando . De la colecta se re-

;udarotí unas .?000 pese tas . Esta suma 

fué en t regada en Murcia para tal a d q u i ­

sición. Esto hace unos catorce o quince 

unos y el bas tón no se há c o m p r a d o . 

Podía quer idos leclores e scamarme 

al entregar esta recaudación para que 

corriera igual r iesgo que la del b a s t ó n ? 

Y para terminar, vean los d e s a p r e n ­

sivos mercaderes de honra como a p e ­

sar de sus injuriosas acusac iones pueda 

muy erguida levantar la cabeza y d e ­

mostrar la nob 'ez . i y la iiidalguía d e mi 

proceder y no sc ine le rme c o m o a lgunos 

a ollar el fango cenagoso de su proce • 

i k r fruto de conciencias y corazones tan 

negros como la calumnia que me atr i-

bnian. 

A N T O N I O LÓPEZ DEL T O R O . 

Eila desde su t rono nos dicta leyes 

es Señora del m u n d o . Reina de Reyes. 

Los espac ios domina su poder ío 

todo sujeto se halla a su albedrío. 

En la mezquita mora, tiene su asienio 

e;i el Crist iano T e m p l o , su monumento . 

T o d o s los españoles a ella l legamos 

y con fervientes vo tos le supl icamos. 

Que res tañe l a sangre de nuestra herida 

q u e n o s vuelva la calma, que n o s d é vida 

Que terminen las g u e r r a s q u e tiene Es-
(paña 

q u e no mueran sus hijos en la campaña»; 

Que bajo su ancho manto nos cobi je - ; 
(incis 

que sea nues t ro ampara solo queremo;; . 

Y que el iris de paz bello y fulgent 

sea el bá l samo que aspire todo c reyen te 

Y vosot ras muleñas v í rgenes pu i s -

dirigid vues tos ruegos a las a l turas . 

Ella como v i su t i a s es cariñosa 

y aman te de sus hijos y b o n d a d o s a . 

Implorarle sumisas—sin vanidad— 

que a nosot ros desc ienda , su Car idad. 

mmii \mm DE mu T wmm. 

C U E N T O M U L E N O 

Es ta casa es tá de enho rabuena . El 

d is t inguido esc;i tor cuyo nombre e n c a ­

beza estas l íneas ced iendo a re i te radas 

invi taciones nos ha d i spensado el alto 

Honor de aceptar el ca rgo de Crít ico d e 

Arte de este semanar io . 

Pa ra dar a nues t ros lectores una 

prueba de su ga lano estilo, a con t i nua ­

ción publ icamos la inspirada composi ' -

ción que hace a ñ o s se leyó en un 

cer tamen litercuio o rgan izado con el 

fin de allegar recursos para her idos de 

nues t ro Ejército en los campos del Rif. 

* * * 
L_ A C A R I D A D 

La Caridad es Diosa cosmopol i ta , 

su región es inmensa , es infinita. 

A la caida de la tarde de muchos días 

de ve rano reun íamosnos en la terraza 

del Cas ino de mi pueblo una numerosa 

y castiza tertulia integrada por pollos 

bien de Muía, unos es tudian tes , o t ros , 

propietar ios y o t ros de posición ind'.-fi- • 

nida pero d e s a h o g a d a , d o n d e se c o - • 

mentaban al capr icho de cada c o n c u - i 

rrente los sucesos de nuestra vida p u e ­

blerina, s impát ica y a legre . Los q u e 

regresaban de las g randes capitales, 

d o n d e fueron a estudiar , referían haza­

ñas pintorescas que dejaban en buen 

lugar a sus an tecesores en la dinast ía 

estudianti l , (que s iempre fué Mula p r ó ­

diga en buenos es tudiantes) ; y los que 

habian pa sado el invierno en el p u e b l o 

contaban a los otros hasta el más ínt imo 

destalle ocurr ido du ran te la t emporada 

en bailes y reuniones y—¡oh picara m e ­

morial—hasta llego a recordar que al­

g u n o s llevaban s e n d a s listas q u e a c u ­

saban las veces que las chicas confesa­

ban, se mudaban de ves t ido , y hasta 

las que se pu rgaban , pues ya dijo E s ­

pronceda q u e : 

Hay en el mundo gentes para todo; 
muchos, que ni aún se ocupan de sí mismos, 


